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Bien venidos 
CoD motivo de las Qeslas y ferias 

qué se estáo celebrando en esla 
pobtacióo, bao veoido á hacer á 
ésla la anual visita, los de siem* 
{>i'd| los ĉ ue, legada esta época 
del a&o, viebeQ á asomarse 1 la 
costa, á ba&arse en las azules 
aguas de este puerto, a ver la ve­
lada marítima y á asistir á la fies­
ta oaciooal. 

Ya están aqu{» prestando, ani­
mación á los cafés, aumentando 
la concurrencia en la vía pública, 
llenando el paseo de la feria. 

Cada tren que arriba á la esta­
ción vuelca un cargamento de cen* 
tenares de personas que entra en 
la ciudad constituyendo enorme 
caravana, disgregándose luego por 
plazas y calles buscando aloja­
miento. Y son ya tantos los que 
llegan y §• esperan tantos en los 
Irenes que quedan por venir esta 
nocbe y ma&ana, que hay temo­
res fundados de que resulte la ciu­
dad peqii%>fia para albergar á tanta 
gente. 

Que les agradecemos la visita 
DO hay que ponerlo eá dada. Por 
ellos y para «lltos,' én primer lugar 
se verificaír estas fiestas que está-
moéóelibrtfndo. Para llamarles la 
«teacicm y <ieeidk'loî  á que veh-
gKü, celebramos la vetada marídi-
ma,#i* lesta fantástica que bate 
el record a loila clase de festejos y 
que á ser posible agrandaríamos 
hasta el paulo de que le sirviera 
de marco la costa y de mar de ve­
lada toda la exleusioQ liquida apri­
sionada por aquella. 

Sean bien venidos á esla ciudad 
los forasteros. Gocen las fiestas 
con tranquilidad y sean venturo­
sas las horas que aquí paseo, sin 
que veuga á amargárselas el mas 
insignificante coolraliempo. 

L i FIESTB OE 
Mafidna noche, á las diez, se celebrará 

eu el paerto la velada marítima, que tanta 
aceptacióa tnvo el primer afio qae >e cele­
bró 7 que va adquiriendo sa^erior im{k>r' 
tanoía á medida qiie va repitiéudose, 

Lt de este año â cradará. Aunque los ele-
meutoi de que se dispone uo aon todo lo 
iiainet'«M» que d«y«nn, ^ n i darle te am­
plitud necesaria, e« decllr para llenar el 
puerto, nb deimerecerá ié las hasta aiiora 
celebradas; y los espectadores que de fuera 
han llegado, regresarán á tus hogares lia* 
Váodose el grato recuerdo de esa fiesta 
tantástica. 

PAra poder adelantar notieiai, hemos he* 
eho ana visita de inspección á los puntos 
donde s« están deoorando los botes que 
han de tomar parte eo la velada. Estos son 
oinoo grandes j varios pequeños, todos 
mu; bonitos. 

Los asan tos que represéotan los grandes 
•on: 

1." Una rana refrenando á «aa tangos 
ta qaa va tirando de aü oaiiicol qoe sirve 
de vehículo á la rana. 

Ira langosta mide 8'60 metros de longi* 
tan j el caracol 4'60 de diámetro. 

El color rojo de la primera, el naearado 
del segando y el verdoso de la rana, ior* 
man an contraste qae ha de ser de tanto 
efecto como el grupo qae constituyen las 
tres pietas. Estas son trasparentes y la 
Momiuación ha sido muy bien estudiada. 

Aparte Ift iinminaoión de l«s. Ignras, laa 
band.is d«l barco qoe tea sitve de base van 
también decoradas y alumbradas con gran 
guato y protuaión de luces. 

£1 g r i ^ >>* «idQ oonattuido por los safio* 
res Moreno y Amará. 

2.° Una |o«OnM>tora. Está muy bien 
liecba. fia d« trasparentes. £u la ehimenea 
lleva el número 6, leeha de la voiada. Las 
dimensiones de esta msquiua son graiidf* 
íilUHS. 

Ha sido construida por D. Adolfo Fer* 
nándeE y otros se&ores y es de gran 
electo. 

3," Uua moneda. Débele su couatiuc* 
cióu á D. José Vivancos. 

8e compoue de cuatro columnus que sos* 
tienen uua COIoua r<9al de 2*60 muiros de 
diametio y 2*10 de altura. 

Delaute, bavia la ptoa hay uua mationa 
que representa á £spa&a. Detrás, hacia la 
popa, está representada Cartagena. 

]^t^eias,co>lama||,4e coî a lado, y* aa 
gran escudo,de Cartppps y o îo de Espa* 
ña, fiondo el coqjuu^ da ^mn jiíecto ; lo 
será muobo mayor «gando está Iluminado. 

Las eq,roQa% y oai|^eB de I9S escudos 
están pia;tfidf|BObte tonda negió y han de 
resqitaif iinmipados muy bonitos, porqno 
están muy bien b<:clios. 

En los ángu'os del conjunto van enatiro 
pebeteros. 

4." La^rmopía. £^an precioso afán' 
to debido á la iii»piraci<i|i del artiata carta' 
genero D. Francisco Bequena. 

Se compone de un tritón que tira de la 
carroza de Apolo En el centro se ve un 
monumento coronado por una lira y al pie 
la musa de la armonula. 

A popa y sobre un trípode, va un ja* 
rrón. 

Como todos los anteriores, está formado 
con traspalantes y ha de ser de muchísimo 
efecto cuando esté iluminado. 

6.° Lo presenta D. Francisco Huelgas, 
y repiesenta, según se nos dice, nn barco 
chino. 

Como no lo hemoi visto, no podemos 
detallarlo; pero teniendo en cnenta las 
aptitudes del señor Huelgas para este gé­
nero de trabajas, no hay que dudar que 
será como todos ios que ha presentado en 
las veladas anteriores. 

Además de estos botes hay otros más 
pequeños y de menos importancia. Sabe* 
mos que s« presentará un almanaque áp 
pared, nn fonógraio, un pájaro aobre un 
eapato y algunos más cuyos asnntot nos 
•on desconocidos. 

Sopooieudo que estos áttimoa no pasail 
de áós, wrán diez los botes que van á to* 
mai'parte en la velada, número suficiente 
para iqae ésta resulte eon los nisMsarios 
atractivos para deleitar al público qae 
vaya á presenciarla. 

' Lo <|iM preclaa «tt&ra « p ^ a Tt« se per* 
mita que los botes ocupados por expectu* 
dores vayan desprovistos de Inces y que se 
prohiba teriuiuaiitemuute que ninguno se 
salga de la linea iuvadieudo el espacio del 
coaturso. 

M 
Las corridas de toros en España forman 

una nota característica de nuestro pue* 
blo. 

Apenas si so conciben ferias sin que en 
ellas figuren como parte principal los feste­
jos taurinos. 

Los organizadores buscan ios toreros que 
han de actuar como espado* e&lw|<^i* 
d a s , ,̂,, , - , . , ^.^,.^J ^ •• . 

Pasan y repssî n '^ft^.y ^OIÍÍÍ^I^, 1% Hata 
de los Bota»'eii in|¡fp|ij|r«8;de,t(Mroi A dé no* 
viUos; l i | i ^ «na seíe<^<$u, escogiendo aque* 
líos que á BU Joleio han de daf gusto.á la 
,opinióc, y después de largaa coofewnoias, 
disgustos y de mil dificaltadei ve^oidas, 
lanzan á la publicidad el nombrad^ IW Afor­
tunados. 

nato y Algabefio; Bombita ; Montes; Re' 
gaterln y Bienvenida, ó Plateiito y Cor* 
chaito; tales son las combinaciones unt se 
hacen. 

Se estampan los consabidos carteles en 
las esquinas y sitios más públicos, y la gen* 
te lee con aridez suma la combinación defi* 
nitiva. 

Unos menean la cabeza en señal de pro­
testa; los partidarios de los espadas anun' 
ciados hacen elogios de los organizadores, 
la mayoría no se fijan más que en el anun' 
CÍO de ana corrida de torosj no les im* 
porta quiénes sean los espadas, les inteie* 
•a tan aolo la celebración del festival tan* 
riño. 

Estos últimos ion los más pacífleos; so 
retiran muy tranquilamente después de 
leer al citado cartel anunciador, y esperan 
como bienaventurados la hora íellz de la 
corrida. 

Llegada ésta, te encaminan á lá plaza, 
ocupan el sitio qae le ha tocado, ^ aplau­
den á rabiar los desplantes de los peones, 
las faenas ficticias del espada y todas las 
estocadas atravesadas, de las que muere el 
toro. 

Los amigos de los espadas, esa plaga 
inmensa de adnladorer, que tanto dañan al 
prestigio personal de los toreroi, acuden al 
circo taurino á padecer. Ocupan sus barre* 
ns 6 eonlrabarrerm de sombra, echando 
ana mirada de satU&cción pedante alrede­
dor tl« si. 

Observan miiiMciosameote al público, y 
ie rellenan orgullosos eu sus sitios rcspecti' 
vos, 

Llegada la hora de salir las cuadrillas, 
miran á anidólo taurino y exclaman iiistiir 
livameute: q̂ué andares de torero! ¡bravo 
chico! 

No le pierden un momento de vista, y si 
alguna vez la casualidad les depara ocasión 
propicia de poder decir, «¡Adiós!» al espada 
favorito, crece su orgullo y se f oeen insu­
fribles para cuantos conslaulemente los ro­
dean. 

Huena el clarín anunciando la suerte de 
malar, y toma loa tritios el espada, y 
miouttaf se dirige éste at presidente para 
hacer alguiu^ meneos de cabeza y tirar la 
mouteía, su fiel admirador ruega tttrviente 
•pÓK. que 1̂  poile el miitadur cumi> un lié-

CoBit(HiB« á pasar de muleta; la suerte no 
le lav^ii^^ e| pubüquito,, steii)prej|uasóii, 
ênu>ioEa & tocar palms<«, y el c«ptda termi* 

l|a 4e un bsjouazo, que le vale una gran 

tes, parece que trata de disculpar al njata' 
dor, pues el toro estaba huido y con malos 
resabios; el espada ha estado valiente, no 
podía hacer más-

Vuelvo á sentarse con resignación en sa 
sitio, esperando el desquite en alguna faena 
lucida. 

Sale por segunda vez á matar; entonce* 
tiene el santo de cara; pasa superiormente, 
con elegancia y arte, y termina con una 
estocada hasta los gavilanes. Beoorre la 
plaza en triunfo, recogiendo tabacos y som* 
breros, y al llegar fíente á nuestro admira* 
dor, éste aplaude enlasíasmado, le dirige 
un saludo cariñoso, y siente una satisfac* 
oión mayoi que si hnbiese conquistado un 
mundo. 

Los enemigos de les espadas anunciado* 
en el cartel van á la plaza decididos desde 
luego á silbar las faenas de los matado­
res. 

Si están bien, lo achacan á la oasnatidad, 
y no se molestan nane%eli aplaudir; por el 
contrario, si las taertes t^q^t|i| petadas y 
las estocadas atravesada* y e a í ^ , in|ariaa 
de nn modo grosero á loa eapdMi alegran* 
dose interiormente de que la táwte los per* 
eiga. 

Difícilmente s« encoiitrará espectáculo 
que dé lugar á tantas controversias y á dis* 
cusioneis tan attimidM^ 

Cuando de toro)y||t|»ta, son diiieUes 
las discusIoneB; cada cual se aterra á sn 
idea y no cede absolutamente por nada ni 
por nadie. * 

L'i fiesta nacional, hssla eu osto, es típico 
de nuestra raza. P<iu y loioj han formado y 
seguiíiVn fortiKindo las dolicias del pueblo 
eepaúol. 

GUERRAYPAZ 
Un artieulo de Hauotsax 

El ilustre político francéi, que lué du. 
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CaUaroD ambos, pero el Guapo FraLoisoo seguia mi­
rando á Rosa con nna eapeoie deoomplaoenoia. 

Admiraba aquel roetro bello y altivo, aquel talle fle­
xible y robusto, aquel ooojanto delioado y vigorólo & 
U vez que oaracterizaba á la joven. 

veatido* de Rosa, quien dando á aa voz la inflexión 
má* duloe y oarifiosa, le dijo: 

—¿Me permitís, Franoisoo, qoe me oaliente an pooo 
Al faego? 

—Baeno,—contestó OOD aspereeâ —pero si «Igaien 
Tiene & hablarme, te saldrás iamediatamente, porque 
no qalero ser espiado. 

Rosa se aentó en an taburete. 
—Franoiaoo,—dijo oon timldeí,—me marcharé tan 

pronto como mi presencia paeda seroa importana. ¿No 
*oia mi amo, nn amo más respetado por mi qae por 
nadie? 

El Meg acabó por dirigir U viata hacia ella. 
La joVen aentia graodea deseos de llorar, pero re' 

eordando qae al Gaapo Franoiaoo le;gaatabáo poco la* 
lágrima*, reprimió laa aayái y «e aonrió. 

—¡Qolal |boIa!—dijo aqi>el oon ironia,—parece qae 
al fin haa bajado el tono y qae baa echado un pooo de 
Aga» en el vinagre de ta genio. A f¿ qae ya era hora 
porqae tiempo atrás te mostrabaa algdn tanto arro­
gante. 

—Vaeatro deadóa y vatatra cólera, Fraoolaoo, tie­
nda que báotrme ahora hamild e. 

IV 

.LafiBQjt̂ ret Qt> «alitiaif A «qaeI|aM«a^ble«, porqa* 
el Ms|r laa habla prohibido ir, temiendo qae ,|^ pre* 
seiioia eptorpeeioae la* df,|ilieraolODe|t| ŷ |jia poou 
qae ut iukbiao pref̂ ntadf̂ tnvUrô  q̂ îai lr,f pfdir al-
bwfif en laa ilqtwfI*» feoioaa, dMida agaardabaa 
órdeoti alterloraa. 


